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¿Con qué cara será justo
que me atreva á declarar
con mi hermano? No há lugar;
pensarlo me causa susto.^
¿Es bien pagar tal pensión
mi ciega y nueva pasión?
Decidle, vosotros, ojos,
la causa de mis enojos,
que la lengua no es razón.

Rodrigo. ¡Ah de arriba!
Clávela. ¿Quien llama?
Rodrigo. Otón, que ausente merece

que dél se acuerden.
Clávela. (Aparte.) Parece

que es mi hermano.
Rodrigo. (Aparte.) ¡Si es mi dama!
Clávela. ¿Sois vos, Otón?
Rodrigo. , Si, Señora;

vos, ¿quién sois?
Clávela. Mirad primero

qué gente está en el terrero.
Rodrigo. Dos estaban aquí ahora;

pero, ó se fueron ó yo
con la mucha obscuridad
no alcanzo á verlos.

Clávela. Llegad
más cerca.

Rodrigo. ¿Qué mereció
esta suerte mi ventura?
¿Qué esto mi amor interesa?
[Ap.] Sin duda que es la condesa.

Clávela. ¡Cómo! ¿En noche tan obscura
rondando vos? Mucho gana
conmigo vuestra opinión.
Buen amante hacéis, Otón.

Rodrigo. En palacios de Diana
nunca falta luz, señora.

CLAVELA. Ahora no hay luz ninguna,
que está enlutada la luna
por el sol, que muerto llora.

Rodrigo. ¡Ay!, ¡quién pudiera enjugar
sus lágrimas!

Clávela. ¿Vuestra dama
tan pocas por vos derrama,
que os deséais ocupar
así en lágrimas ajenas?

Rodrigo. A merecer yo saber
quién sois vos, pudiera ser
que os declararan mis penas
si son ajenas ó no
las lágrimas que deseo
enjugar.

Clávela, A lo que veo,
la dama que os mereció
es dama de la condesa.

Rodrigo. Pues si queréis bien al conde,
y su valor y grandeza
con vuestro estado y riqueza
igualmente corresponde,

¿por qué le habéis despreciado
y vuestro rigor le ofende?

Clávela. Porque por armas pretende
lo que se ha de hacer de grado.

Si el conde querer supiera,
menos armado viniera;
que no se rindió jamás
Cupido á Marte, y es loco
quien inquieta su sosiego,
que amor, al modo que el fuego,
se introduce poco á poco.
A fe que si por despojos
de vuestra victoria, Otón,
en prueba de su afición
trajérades á mis ojos
al conde preso y rendido,
que sospecho de mi amor,
que viéndose vencedor
se sujetara al vencido.
¡Ay, Otón!, si en lugar vuestro
el conde me oyese. . .

Mas no sólo el amor ha dado lugar á
las sugestivas escenas del balcón; tam
bién la adhesión del súbdito, la fidelidad
del vasallo, la rara virtud que lealtad se
llama, llevaron á los hombres al pie de
las ventanas del castillo donde gemía una
reina infortunada. En Mujer y Reina la
escena del balcón linda con lo patético,
pues en ella el amor es puro y está san
tificado por la desgracia,

Para que se vea el c arácter general y
profundamente humano de la escena en
el balcón, que al fin y al cabo no es más
que un poetizado remedo de la vida, ani
mada por el eterno espíritu de amor, re
cordaremos que, no sólo el drama, sino
también el sainete hicieron recurso áella
para sazonar la exposición del argumen
to. Porque el sainete digno de este nom
bre, es al teatro lo que el epigrama á la
poesía: una burla de los vicios y debili
dades humanos, de manera que el ridícu
lo los haga aborrecibles; pero esta burla
ha de quedar realizada por los claros-
obscuros de la antítesis, de modo que los
nobles y generosos sentimientos preva
lezcan contra las baias y groseras pasio
nes. El amor no está excluido, por lo
tanto, del sainete, y en él tienen cabida
escenas amorosas tan tiernas y poéticas
como pudieran serlo en el drama román
tico, aunque reflejando siempre el carác
ter instructivamente moral de su peculiar
condición literaria.

Ricardo de la Vega, el ilustre sainete
ro que en nuestros días ha hecho revivir
las castizas tradiciones de D. Ramón de
la Cruz, puso una preciosa escena de bal
cón en su celebrado sainete: Aquí va ha
ber algo gordo ó La casa de los escándalos,


